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Hasta el año de 1999, El Salvador no tenía incluido en su formulación de políticas de seguri­
dad ciudadana, el concepto de prevención social de la violencia. El Presidente Francisco Flores 
incluyó dentro de su administración la prevención y la participación cidadana como ejes funda­
mentales en su nuevo modelo de seguridad, para lo cual delegó al Consejo Nacional de Seguridad 
Pública (CNSP) la creación de un primer embrión, en sectores urbanos que presentaban un 
índice alarmente de violencia y delincuencia. Para obtener más detalles Emonzo, conversó con 
Salvador Samayoa, actual director del CNSP 

¿Considera que los niveles de violencia en los que se en­
cuentra el país, pueden afectar el ambiente de democrntizn­
ción iniciado luego de In firma de los Acuerdos de paz? 

No, la democracia puede afectarse solo si el gobierno 
reacciona anre los problemas de violencia y delincuencia con 
respuestas autoritarias y con restricción de libertades consti­
tucionales. En orras palabras, cuando se producen acciones 
arbitrarias por parte de los organismos del Estado encarga­
dos de controlar esas manifestaciones de violencia y delin­
cuencia. En situaciones de ese tipo casi siempre se afectan 
los espacios y las libertades demo­
cráticas. 

Por cierro, en relación con 
este problema, es importante ha­
cer una distinción conceptual en­
tre violencia y delincuencia. Más 
aún, es necesario precisar las con­
secuencias que pueden generar las 
diversas formas de violencia. La 
delincuencia, en s{ misma, no sue­
le originar reacciones de gobierno 
que afecten la democracia. Lo mis­
mo ocurre, por ejemplo, con la violencia inrrafamiliar. En 
cambio, la violencia política con frecuencia provoca reac­
ciones gubernamentales que pueden cerrar espacios demo­
cráticos, pero ese no es el caso en El Salvador. 

Quizá la única manifestación de delincuencia que afec­
ta de manera directa y grave el normal funcionamiento del 
sistema democrático es la que se conoce como "crimen or­
ganizado". Se sabe que algunas modalidades de crimen or­
ganizado, como el narcotráfico y el contrabando, pueden 
corromper las instituciones del Estado, tanto en ámbitos 

judiciales y policiales como en ámbims administrativos. Un 
aparara esraraJ contaminado y corrompido por el crimen 
organizado, a la larga, se convertiría en obstáculo institucional 
para la vigencia efectiva del sistema democrático. 

- La falta de seguridad y mabilidad de Úl pob&ción, 
genera incertidumbre, sobre todo por el desprestigio tÚ Úts 
instancias encargadas de mantener un Estado de derecbo y 
como equivalencia 1m Estado democrático. 

· 

Esa es una manera oblicua pero válida de interpretar la 
manera en que la situación de inse­
guridad puede afectar la democra­
cia. Usred me habfa preguntado al 
inicio si los niveles de violencia po­
dían afectar la democracia. En esta 
segunda pregunta ha hecho un giro 
interesante y muy importante. Aho­
ra me está planteando que la res­
puesta i nsatisfactoria del Estado 
ante la delincuencia puede deterio­
rar la credibilidad de sus institucio­
nes y afectar, en ese sentido, al sis­
tema democrático. A esta segunda 

preguma, mi respuesta es afirmativa, sin duda. Pero este es 
un problema diferente, ya que en este caso no sería la vio­
lencia, la delincuencia o la acción represiva del Estado la 
que estaría afectando la democracia, sino la falta de respues­
ta eficaz por parte de las instituciones responsables. 

En efecto, la ciudadanía se siente desprotegida e impo­
tente. Se hacen esfuerzos de parte de la Fiscalfa y de la Poli­
da, se captura al delincuente, pero con frecuencia sale libre 
al día siguiente. Esto frustra a la gente y a los mismos opera­
dores del sistema de justicia penal. En una reciente encues-
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ra de percepción de inseguridad ciudadana, más del 43% 
respondió que no denunciaban la comisión de del iros por· 
que "no sirve de nada'', y más del I 6o/o respondió que no 
denuncia porque "es peligroso". Enronces, cuando en un 
país, el 60o/o de la gen re no esd dispuesto a hacer denuncias 
por falta de confianza en la efectividad del sistema o por 
remor a los delincuentes, la situación es muy preocupante. 
En mra pregunra, el 73% de los encuestados respondió que 
no estaría dispuesro a testificar en un proceso judicial por 
temor a las represalias de los delincuentes. Eso significa que 
dan por sentado que los delincuenres no serán condenados. 

En este sentido sf podemos decir que a nuestro sistema 
democrático le falla de manera grave uno de sus pilares fun· 
da mentales. 

·¿Qué motivó el surgimiento del progrnmn de preven· 
cióu socinl de la violeucín dentro deL Consejo Nnciounl de 
Seguridnd Públicn (CNSP), cuáles son !liS metns y cutÍmos 
complejos deportivos píensnn construir? 

En primer lugar, rengo que decirle que la construcción 
de instalaciones deportivas es solo una parre de rodo lo que 
hacemos. AJ CNSP se le identifica mucho con las canchas, 
porque es lo que más se reporta en los periódicos y en la 
televisión, pero éste es sólo un componenre de toda la estra· 
regia de prevención social de la violencia. 
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Ya enrrando de lleno en su pregunra, conviene recor­
dar que hasta 1 999, nuestro país no renía inregrado en su 
formulación de políticas públicas, ni en su desarrollo 
instirucional, el concepto de prevención social de la violen· 
cia. En épocas pasadas, este enfoque estaba ausenre del disc· 
ño de políticas de seguridad ciudadana. El presidenre Flores 
incluyó la prevención y la participación ciudadana como 
ejes fundamentales de su "nuevo modelo de seguridad", junro 
a la eficacia policial y a otros lineamientos. Esta formula­
ción fue acertada porque partió de reconocer que no todos 
los problemas de violencia se pueden resolver con la fuerLa 
represiva del Estado. 

En ese marco programático se le encomendó al CNSP 
el desarrollo concepmal y la creación de un embrión 
institucional para el impulso de estrategias de participación 
ciudadana y prevención social de la violencia y la delincuen· 
cia, especialmenre en nücleos urbanos que presentaban un 
cuadro más grave y más complejo de inseguridad. 

En los primeros rres años de funcionamicmo. hemos 
trabajado en cuarro ámbitos fundamentales: el primero orien­
tado a fortalecer la consideración de enfoques prevenrivos 
en los debates públicos sobre problemas de violencia y dt> 
lincuencia; el segundo orientado a la incidencia en la discu­
sión de diversas iniciativas legislativas; el tercero centrado 
en el fortalecimiento de capacidades insrirucionalcs del go-
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bierno nacional y de gobiernos municipales en el área de la 
prevención de la violencia. El cuarto ámbito de trabajo -sin 
duda el más importante- orientado a estimular los liderazgos 
vecinales y la participación ciudadana; y el quinw, orienta­
do al mcjoramicnro inrcgral de barrios y colonias, a partir 
de la construcción participariva de obras de infraestructura 
social de gran impacro dirccro en la mitigación de proble­
mas de violencia y delincuencia. 

En cuanto a la incidencia en la conformación de la 
opinión pública quiero mencionarle que el año pasado tu­
vimos, durante seis meses, una aula abierta, un seminario 
permanente con personal de los medios de comunicación. 
También hemos producido un cxceleme directorio de si­
tios \XIcb, para profesores , u n ivers i t a rios ,  pol icías,  
formuladores de políticas y legisladores, para que puedan 
informarse más sobre los diferentes enfoques de preven­
ción social. En el mismo senrido, 
hemos im pulsado i nvestigaciones 
sobre percepción de seguridad ciu­
dadana, sobre consumo de drogas, 
sobre el im pacto de las armas de fue­
go y sobre otros remas releva mes. 

En el ámbito de la formulación 
de iniciativas legislarivas, hemos tra­
bajado con las comisiones de Juven­
rud, Cultura y Deporte, Seguridad 
Pública, Legislación y PuntOs Cons­
titucionales de la Asamblea Legislati­
va, con el objetivo de discutir inicia­
tivas de Ley. Como ejemplos de tales 
iniciativas puedo mencionarle la re­
gulación de la porración de armas de 
fuego, la regulación del consumo de 
bebidas alcohólicas o el tema de las 
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drogas. Todos facwres preventivos impor­
ranrcs que requieren reformas legales. 

-¿Se hn retomado alguna normativa o 
reforma sugeridtl por el Cou.sejo? 

Estos son procesos lentos, porque re­
quieren un mayor nivel de conciencia en la 
opinión pl1blica y una modificación de 
voluntades políticas. Además, en algunos 
casos afectan i ntereses económicos. En el 
tema de la regulación de bebidas alcohóli­
cas hemos obtenido un buen grado de avan­
ce. El C SP promovió y asesoró jurídica­
mente a casi todas las municipalidades del 
área metropolitana para que tuviéramos 
ordenanzas homogéneas y mancomunadas. 
Luego se pasó el debate a la Asamblea Le­

gislativa, ahí por presiones y posiciones partidarias, perdi­
mos algunas posiciones, pero el país comenzó a discutir, so­
bre la correlación que hay emre determinados parrones de 
consumo de drogas o bebidas alcohólicas y la violencia. 

-Ln regul11cióu de los horarios de consumo de bebidas 
alcohólicas es un buen result11do. ¿Porqué no se regulnrou 
también los expendios de ngun nrdieute o cantinas, que son 
los que realmente frecuentan los protagonistas de In violen­
cia social? 

La autorización, la supervisión, o el cierre de ese ripo 
de expendios, así como la regulación de la venra de bebidas 
alcohólicas, es atribución de los gobiernos municipales. Para 
que sus ordenanzas tuvieran mayor fuerl3 sería necesario, 
sin embargo, discutir y aprobar el anteproyectO de ley de 
contravenciones administrativas a la seguridad püblica, que 
actualmente esrá engavetado en la Asamblea. Nosotros hi-
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cimas un avance imponanre al apoyar 
la creación de ordenanzas municipales 
que se aprobaron en la mayor parte de 
los municipios del área metropolirana. 
Orra cosa disrinra es la capacidad que 
tienen los gobiernos municipales para 
hacer cumplir sus propias normativas. 
Nosouos no podemos garantizar su ca­
pacidad ejecuriva o su eficacia adminis­
trativa. 

Hay diferentes cosas que la comu­
nidad organizada puede y debe hacer. 
En la comunidad 22 de abril, por ini­
ciativa organizada de la gente, cerraron 
los dos expendios de agua ardienre que 
estaban cerca del complejo deportivo. 
La Polida no puede romar este tipo de 
medidas. Eso corresponde a la organi­
zación comunitaria. 
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-¿Qué debió bacerse para que el co11trol de !liS bebidiiS 
alcobólicas abarcara no sólo los horarios, sino la regulnción 
de estos lugares? 

gente con armas. Es muy importante contrarrestar ese fenó­
meno. Si no se articulan los esfuerws de la Fiscalía, j ueces y 
policías, rodo será en vano. Queremos lograr una mejor efec­
tividad del combare de la delincuencia a través del diálogo. 
Actualmente, la posibilidad de judicial izar los casos es muy 
débil. Todavía los fiscaJes incurren en muchos errores de pro­
cedimiento, y los j uzgados, en muchos casos, adoptan reso­
luciones muy frustrantes para la población y para los poli­
das que a veces han hecho un gran esfuerzo invesrigativo y 
operativo para realizar las cap[Uras. 

Para que la administración de estas normativas fuera 
efectiva, tal vez era necesario un esfuerzo mancomunado de 
todas las alcaldías del área metropolitana, porque cuando se 
emite una ley o una normativa contravencional, debe crear­
se también un sistema de registros informatizados, debe or­
ganizarse un sistema de cobro de multas, un mecanismo para 
controlar el cumplimiento de sanciones, cuando éstas con­
sisten, por ejemplo, en horas de servicio sociaL En mi opi­
nión, las alcaldías i ndividualmente no 

-¿Porqué son frustrantes? 

tienen capacidad de crear esos recursos. 

Pero este rema de las bebidas alco­
hólicas, nos ha dispersado un poco del 
eje de nuestra conversación. Estábamos 
hablando de los ámbiws de trabajo del 
Consejo. Para retomar el hilo conduc­
tor, considero importante mencionar, 
que una proyección importante en el área 
de fonalecimienro institucional es el es­
fuerw de articulación del trabajo de fis­
cales, jueces y policías, en aras de una 
mayor efectividad de la intervención del 
Estado. 

Como ejemplo, en Soyapango es­
ramos trabajando i n tensamente para 
contrarrestar el fenómeno de las pandi­
llas. Hay zonas en este municipio, don­
de las "maras" son pequeños ejércitos de 

Porque se ocupa hasta el más mínimo error de procedi­
miento para poner en libertad al delincuente. La misma 

En efecto, la 
ciudadanía se siente 

desprotegida e 
impotente. Se hacen 

esfuerzos de parte 
de la Fiscalía y de la 

Policía, se captura 
al delincuente, pero 
con frecuencia sale 

libre al día 
siguiente. Esto 

frustra a la gente y 
a los mismos 

operadores del 
sistema de justicia 

penal 

imaginación jurídica deber(an usar para 
encontrarle a la ley las vueltas que per­
mitan procesar con seriedad a los 
indiciados. Toda ley tiene inrerpretacio­
nes, esquinas, aristas y detalles que pue­
den utilizarse para desestimar las eviden­
cias, o para apreciarlas, en virtud de la 
sana crítica judicial. Creo que este es­
fuerw de diálogo entre j ueces, policías 
y fiscales producirá resulrados con el 
tiempo. Ahora la Unidad Técnica Eje­
cutiva (UTE) de la Comisión Coordi­
nadora del Sector Justicia está apoyan­
do decididamente la iniciativa del Con­
sejo de Seguridad. 

Sin embargo, el ámbito de traba­
jo al que más tiempo y recursos dedica 
el CNSP es el terrirorial-comunirario. 
Este consiste en el mejoramiento de 
barrios, la organización del l iderazgo 
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vecinal, la recreación, el deporte, la formación vocacional y 
los planes de empleo. En este sentido impulsamos una estra­
tegia integral de prevención social de la violencia, porque si 
los programas se dirigen sólo a determinados factores de ries­
go, o sólo a bcrores aislados de protección, es diffcil que 
produzcan un impacto sensible. 

En el rema del mejoramiento de barrios, como ejem­
plo, podemos citar la Colonia 22 de abril. Allí logramos 
desarrollar un proyecw integral de agua con ANDA, que 
costó casi cuatro millones de colones, realizanlOs proyectos 
legalización de predios con el 1 LP, programas de vivienda 
con FONAVIPO, reconstrucción del centro escolar y la es­
cuela parvularia, y un proyecto grande y muy bonito de in­
fraestructura para recreación y deportes, con apoyo de la 
Agencia Española de Cooperación Internacional (AECI). En 
otras palabras, hemos recuperado y seguimos en el proceso 
de recuperación física del barrio. Esta es una estrategia muy 
imporranre para cambiar los patrones de violencia en una 
comunidad. 

Para tal propósiro es fundamental la participación co­
munal. No queremos ni oír hablar de paternalismo. El ver­
dadero morar de nuestro proyecro es la responsabilidad so­
cial, la organización y el liderazgo vecinal. Nosotros no ha­
cemos nada, absolutamente nada, que no se proponga en el 
marco de comunidades decididas a mejorar sus propias con­
diciones de vida. 

Vinculado al trabajo con los vecindarios, el Consejo de 
Seguridad también trabaja con los centros escolares enclava­
dos en colonias populares. Este esfuerzo se desarrolla en co­
ordinación con los Consejos Directivos Escolares (CDE), 
integrados por directores, maestros, estudiantes y padres de 
familia. Con su entusiasta participación desarrollamos 
programas preventivos orientados a mejorar la calidad edu-
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cariva y las tasas de retención escolar, por­
que los muchachos cuando son expulsa­
dos del sistema son más proclives a vincu­
larse con pandillas, a adquirir vicios o a 
involucrarse en diversas formas de activi­
dad delincuencia!. 

Tenemos programas anridrogas que 
son coordinados con FUNDASALVA y 
programas de actividades culturales, for­
mación de grupos de teatro, coros, pinru­
ra y dibujo, que se reaJizan con la F�nda­
ción Maria Escalón de Núñcz. Si los ni­
ños y adolescentes tienen más y mejores 
oporrunidadcs de realización personal y 
viven en vecindarios mejores, es poco pro­
bable que se dediquen a la vagancia, o que 
se conviertan en personas agresivas e irres­

petuosas de los derechos de los demás. Esta es la filosofra 
simple y práctica que sustenta cualquier estrategia preventi­
va seria. 

Como complememo, en el ámbito rerrirorial-comuni­
tario coordinamos esfuerzos con las delegaciones de seguri­
dad pública y con la división de policía comunitaria de la 
Policía Nacional Civil (PNC). 

¿Qué es ln policía "comunitaria"? 

La policfa comunitaria es una división funcional de la 
PNC. Sus integrantes están capacitados para rrabajar en 
interacción cotidiana con la gente en colonias y barrios, pre­
dominantemente urbanos. Se supone que su comacto más 
habitual y deliberado con la gente en los vecindarios les per­
mite identificar mejor los condicionames sociaJes de la pro­
blemática delincuencial especffica de cada secror rerrirorial. 

Sin embargo, los polidas "comunitarios" no son el 
único referente de nuestro trabajo de prevención de la vio­
lencia y la delincuencia. Con frecuencia tenemos que co­
ordinar esfuerzos con oficiales y agemes de las delegacio­
nes policiales adscritas a la división de seguridad pública. 
Esta es la fuerza policial más numerosa y la que riene bajo 
su responsabilidad directa el combate de la delincuencia 
en cada jurisdicción territorial. A la geme le podemos pe­
dir que se organice para determinados propósiros preven­
tivos, pero sería injusto pedirle que se enfrcmc a delin­
cuentes armados. Cuando hay que limpiar una zona, por 
ejemplo, de distribuidores de drogas, o cuando las pandi­
llas están amenazando o agrediendo a la comunidad, no 
hay más remedio que intervenir con la fuerza policial; no 
hay más remedio que entrar con los fierros. 

Las comunidades trabajan en otro tipo de acciones pre­
ventivas que no suponen un enfrentamiento directo con 

Entrevista Salvador Samayoa
pp. 58-65 

Ruballo, T.

Entorno     ISSN: 2218-3345 Agosto-Octubre 2002,  N°. 26



Universidad Tecnológica de El Salvador 

Entrevista 

dclincucmes, pero que conrribuycn a hacer más seguros los 
vecindarios. Proporcionan información, de manera sana, 
sobre puntos de asalto, sobre lugares de dimibución de dro­
ga, sobre receptación ilegal de mercaderías, sobre actividad 
de maras que utilizan armamento y amenaz...·m a la pobla­
ción. También trabajan en la iluminación rústica de pasa· 
jcs, construcción de muros, li mpieza de 

traregia preventiva. Esta es la única manera de producir im­
pactos sensibles. Además, es imponanrc trabajar con una 
idea de sinergia terrirorial, porque si  se: trabaja en comuni­
dades aisladas no se resuelve nada. Una golondrina no hace 
verano. Es necesario romar sec10res compleros, como la parte 
norte de Soyapango, que prcsema uno de los índices más 

alros de actividad delincuencia! y pre­
predios baldfos, o en la recuperación de 
espacios públicos, porque la oscuridad, 
los edificios abandonados y el deterioro 
del mobiliario público i ncrementan la 
posibilidad de asaltos, robos, violaciones, 
comercio ilegal y otras aClividades 
delincucnciales. 

En la comunidad Emmanucl de 
Mejicanos, en el secror de la súper man­
zana, las pandillas y los "dealers" de la 
droga se utilizaban los pasajes como vías 
de escape y como campo de sus batallas, 
a granadazos y a balazos. La población 
estaba angustiada, los niños no podían 
salir a los pasajes. Enronces se cerró con 
muros el cruce entre lo pasajes, se prote­
gió la comunidad, recuperaron su espa­
cio y obligaron a que el pleito de las pan­
dillas y los disrribuidores de la droga se 
diera en las calles principales. Allí resul­
tó más fácil y efectiva la imervención 
policial y, además, las familias se sinrie-

Si los niños y 
adolescentes tienen 

más y mejores 

oportunidades de 

realización personal 

y viven en 

vecindarios 

mejores, es poco 

probable que se 

dediquen a la 

vagancia, o que se 

conviertan en 

personas agresivas 

e irrespetuosas de 

los derechos de los 

demás 

sencia de pandillas. En esa zona hemos 
tomado las dic-L colonias más grandes y 
más imponames. 

-¿Al combmir In violencia en esas 
zoua.s uo bay peligro de que emigre a 
otra.s comunidades? 

Es posible. Por eso mismo se 
debe trabajar simuháneamcnre en la 
mayor parte de colonias de los barrios 
más problemáticos, y se debe trabajar 
con barrios vecinos. Además, podría­
mos responder a esta pregunr:1 con 
una lógica guerrillera: cuando se lo­
gra desalojar a un destac::�mcnto de la 
clipula de un cerro, puede ser que se 
retire por completo de la zona. o que 
se repliegue a otra posición cercana, 
pero no es lo mismo estar arriba que 
estar abajo. Igual ocurre con el crimen 
organizado, los distribu idores de dro-

ron más protegidas. Este es solo un pequeño ejemplo de 
acciones preventivas que las comunidades pueden hacer por 
aliviar su propia situación de inseguridad. 

gas y las pandillas. Ellos tienen bases 
logísticas. En términos mil itares, son sus "teatros de ope­
raciones". En esos sectores se siemes cómodos, se mue­
ven con facilidad, tienen organizado sus mercado, tienen 
sus rutas de escape, ere. Por ello, si  tienen que moverse a 
un lugar vecino, debilitan su seguridad y su renrabilidad Pero lo más importante en una estrategia prevemiva es 

la realización con juma de todos los componentes de la es-
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económica. 

Las pandillas rienen, además, sopones 
sociales y familiares que los ocultan y pro­
tegen. Al expulsarlos de sus "zonas de con­
trol" tienen que reconstruir toda su base de 
operaciones. Suprimir toda la violencia y 
delincuencia es imposible, pero se puede 
red ucir  sens ibl en1cnre  la actividad 
delincuencia! y conminarla a espacios más 
controlables. 

-El baciuamieuto babitarioual es un 
factor que obliga a bu.scar la calle y estar 
mds expuestos al con.rumo de drogas y a d�­
liuquir. ¿ Tiene el Cou.sejo una estrategia que 
exija mejores condiciones de espacio ft.sico 
en la construcción de los complejos 
babiracionales? 
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Hay problemas estructurales que el país y los gobier­
nos municipales tienen que asumir. Nosotros contribui­
mos a permear la conciencia nacional en relación con este 
problema específico. También hemos asumido directamen­
te la construcción de espacios recreativos y de otras obras 
de infraestructura social en decenas de colonias populares, 
pero esto es, a rodas luces, insufi­
ciente. El tema del diseño de los pro­
yecws habitacionaJes con criterio so­
cial y no solo comercial es materia 
de políticas públicas y de leyes más 
efectivas. En ese sentido, correspon­
de a otras instancias del Estado. Pre­
cisamente, la razón por la que cons­
truimos complejos deponivos ilu­
minados es porque los j óvenes no 
denen dónde estar, no tiene nada 
que hacer, viven en una oscurana 
tremenda y su única alternativa es 
la calle y la vagancia. 

Hace poco trajinlos con el pro­
grama "Sociedad sin Violencia", aus­
piciado por el PNUD, a un sociólo­
go brasileño especialista en desarro­
llo urbano, que expuso el panorama 
del área merropolitana de Río de 
Janciro, que es muy similar al nues­
tro. A esa conferencia fueron invita­
das varias autoridades municipales y 
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gubcrnamemales del país. Allí quedó muy clara la urgcnrc 
necesidad de planificar y regular mejor el tamaño de la vi­
vienda, la provisión des áreas verdes, de espacios comunales, 
de recreación y depone. Esras debieran ser in iciativas del 
Vice Ministerio de Vivienda y Desarrollo Urbano, de ma­
nera con juma con las municipalidades. El problema es que 
a veces es muy d i trcil que los m u n ici pios trabajen 
armónicamemc con el gobierno nacional. 

- ¿Ln falta de vínculos eutre los liderazgos cotmmales, 
los gobiernos municipales y t!l gobúruo centra/ no pone en 
riesgo In efectividad de toda esta estraugia de prevención? 

La estrategia será más efectiva cuanto mayor sea la arti­
culación de esfuerws instÍlUcionales, pero aún sin la debida 
armonía y colaboración se pueden hacer muchas cosas bue­
nas. El Consejo de Seguridad, como i nstancia de gobierno, 
trabaja con buenos resultados en más 1 00 comunidades y 
colonias de distintos municipios. En muchos casos, la rela­
ción con los gobiernos municipales es constructiva; pero en 
otros casos los funcionarios municipales no asumen una ló­
gica de beneficio social, sino una lógica política parridista 
bastante deformada. 

Con demasiada frecuencia, más que solucionar los proble­
mas de la gente, a los políticos les interesa su propio beneficio 
partidario, su protagonismo, su propaganda y su fururo eleaoral. 
Esto es comprensible. Lo malo es que su miopía polfrica les 
impide ver que no hay mejor propaganda ni mejor protagonismo 
que el rrnbajo bien hecho en beneficio de la gente. 
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En el úlcirno período hemos visro demasiados funcio­
narios municipales que se pasan la vida en "la grilla", como 
dicen los mexicanos. Yo le pregunto a un Alcalde si conoce 
cuál es el problema de drogas, o la situación del empleo en 
su municipio, y no lo sabe. Hay mucha pereza, inercia 
negativa del pasado, mala administración y falra de genuina 
vocación de servicio. 

- ¿El Consejo trabaja en la capacitación y Jonnación 
vocacional, cuál es el compromiso de Ú1 empresa privada, 
para crear proyectos que ofrezcan empleos a todos estos jóve­
nes? 

El desempleo es un problema estructural grave y muy 
preocupanre. Además, es un facror de delincuencia en cier­
ras estratos demográficos. Cuando se comienz.a una fami­
lia, debe ser frustrante recibir su primer hijo y no tener 
con que darle de comer, esta persona se irá a conseguir  
dinero de cualquier forma, legal o ilegal. Es un problema 
grave. 

Pero tanto o más grave que no tener trabajo es no tener 
ninguna perspectiva de obtenerlo, porque el que al menos 
piensa que puede conseguirlo, está en una simación anímica 
o de autoestima mejor que el que no tiene esa perspectiva. 
En este último caso, la agresividad es mayor, la frustración 
es mayor, y deriva, de manera comprensible, en desprecio al 
sistema y a la sociedad que lo desprecia a él como fuerza 
laboral y como persona. 

Existen programas exitosos. Por ejemplo, en la ciudad 
de Nueva York hay corporaciones grandes, incluso, dentro 
del sector financiero, que tienen proyectos para incorporar a 
jóvenes de ambos sexos que ya tienen problemas con el sis-
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rema de justicia penal, que están en 
reeducación, o en libenad condicio­
nal. Estas empresas se toman el ries­
go de absorberlos, previa capacita­
ción. El resuhado es sorprendente. 
Tienen una rasa de retención bien 
alra de estos jóvenes problemáticos 
que se esfuerzan mucho y aprovechan 
su oportunidad para quedarse de 
manera permanente en el empleo. 

A nuestro empresariado roda­
vía le fa! ra esta visión de las cosas. 
No se atreve, tiene mucho temor. Si 
alguien ya tiene un tatuaje no lo 
quieren contratar. Esta acritud es 
comprensible, pero no es positiva. 
Al contrario, refuerLa el círculo vi­
cioso que parte de la falta de opor­
tunidades y rermina en la violencia. 

Además, la creación de empleo no depende sólo de la vo­
luntad de la empresa privada. Es un problema estructural 
de nuestro país, y tal vez de toda la realidad económica 
contemporánea. 

- Con el tema del control de armas, ¿bay una estrategia 
que regule su venta? 

Puras medias rimas. En la Asamblea Legislativa, siem­
pre terminan diluyendo, desvaneciendo, dcsrarralando o qui­
tándole los dientes a cualquier iniciativa coherente. Hay mu­
chos intereses políticos y económicos en j uego en este rema. 
En orros casos, predomina el clientelismo más que el bene­
ficio social de la población. Con frecuencia, las representa­
ciones de los partidos en la Asamblea no tienen como su 
principal criterio lo que más conviene al país y al bienestar 
de la gente. Están en arra cosa. 

Si no resolvemos esos problemas a través de políticas 
públicas con suficiente nivel de consenso, será muy difkil 
lidiar con el problema de violencia y delincuencia en una 
dimensión más estructural. 

Nosmros producimos impactos importantes con los 
programas prevenrivos. Estamos, al menos, conteniendo el 
ritmo de niños y jóvenes que se suman a actividades de de­
lincuencia y de violencia. Cada niño y niña que no caiga en 
el infierno de la drogadicción es un triunfo. Y si son muchos 
miles de niños los que pueden tener un vecindario más sano, 
un lugar de recreación, una educación mejor, ¡enhorabue­
na!. Pero yo no me engaño, si no se pone más empeño en el 
mejoramiento integral de barrios populares, en la creación 
de empleos, en la regulación de armas y en la lucha contra 
las drogas no podremos reducir en la medida necesaria los 
niveles de violencia a nivel nacional. 
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